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INTRODUCCION 

Trichinella spiralis es uno de l,Q,s nematodes parásitos en que to­
dos l'Üs estadi'Üs de su c,iclo de vida pueden ocurrir dentro d e  un úni­
co hospedador. En la naturaleza el cicl,Q s,e ;repite en .otro huesped 
cuando , este ingiere: I-Ca'rne c:onteniendo larvas viables. Ir-Larvas 
vi.ables enquistadas ,o desenquistadas o gusanos adultos contenid'Üs 
o procedent,es del tracto intestinal de .otro animal. 

Hay ocasiones en que animales no sucept,ibles a la infección, 
pueden jugar un papel en la difusión del parasitismo, al alimentarse 
de la carne triquinosa. Así, tenemos el caw de las ,aves e invertebra­
dos que se relacionan de un m'Üdo u ,otro ,c' Ün cadáveres o ca!rne de 
animales infectados c'Ün T. spiralis. 

Varios autores, (LEUKART, 1860, SCHMIDT 1956a, b, MERKusHEv, 

1960, MAToFF, 1942, SMIRNOV 1963, TRoMMER 1970.), prestan atención 
al papel jugad,Q por las aves carnÍv:o,ras ,en la difusión triquinelosa. 
Estas ·efe,ctúan un transporte mecánico del parásito, y arrojan con 
sus excrementos quistes o larvas de triquina, constituy. endo .así un 
vehículo de dispersión para mamíf,eros carnívoros, que comen los 
cadáveres de las aves o sus excrementos. 

De igual modo se ha ,estudiado el posible papel de los inverte­
brados en la difusión triquinel'Üsa. MERKusHEv, (1955), observa que 
las larvas de triquina ingeridas por escarabaj:os, mantienen su viabi-
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lidad en el intestino de estos durante 5-8 dias, y considera que los 
insectos son un v,edor importantes de la larva de T. spimlis para 
infectar animales insectívor,os tales como topos y eri:lJOs. NEGROBOV , 
(1960), encuentra que insectos necrófagos com, o Ge:otropus sterco-

reus, G. vernalis y Sriha vernalis, a menudo alojaban larvas de T. 

spiralis , en el intestino. BRITOV, (1961, 1962), estudia el papel de al­
gunos ,crustáceos marinos, (Anonux nugax, Gammarus locusta. G. 

marinus) s,eñalándolos ' eomo transportadores de la triquinosis para 
mamíferos marinos. UVALIEVA, (1971), ,observa que los moluscos te­
rrestres Succinea gmnu�o�a, MaC710chLamys schmiidti y Lehm2nnia 
turkestanica ingerían larvas de T. spir:alis cuando se alimentaban 
de carne triquinos?" y emitían con sus heees larvas infectivas. Koz­
LOV, (1971), considera también la importancia de los crustáceos en 
la transmisión de la triquinosis a mamífer.os marinos. KULMANN y 
NAWABI, (1971), trabajando con dos especies de es,carabaj:os, (Necr'Op­
horus vespilLo, Ptemstichus Thodidus), determinan que una de ellas 
(P. nodidus), ingiere las larvas de triquina a partir de carne y arro­
ja en sus heces larvas infedivas para animales receptivos. 

Algunos investi:gadores" han dirigido también su atención al 
papel jugado p,or las larvas de moscas ,carnívoras en este sentido. 

MERKUSHEV, (1955), y BELYAEVA, (1960), afirman que las larvas 
de las moscas de la carne que se alimentan con carne triquinosa, in­
gieren con ella las larvas de triquÍna; MERKUSHEV señala que la 
estancia de las larvas de T. spimltS en el int.estino de las larvas de 
mosca alcanza hasta 8 días, mientras que BELYAEVA indica una per­
manencia máxima de un día. BRITOV, (1961)1' infecta accidentalmen­
te gat,os con peces que habían ingerido larvas de moscas carnívoras 
alimentadas con ,carne paras.itada por T. spiralis. KULIKOVA, (1966), 
,r,ealiza un estudio sobre la permanencia de las triquinellas en el in­
testino de las larvas carnÍv,oras de mosca, observando la dis'olución 
de la pared del quiste, y una estanc.Ía máxima de las triquinas de 
24-26 hmas. Por todo ello, eons.id,eramos de interés el estudio del 
papel que pudieran jUlgar las larvas de moscas , carnívoras en la 
difusión triquinelosa, incluyendo la re.alización de infectaciones ,ex­
perimentales en diferentes períodos de ti.empo. La bil,ogía de estos 
dípteros, y el heoho de ,que aún tras 94 días de putrefacción. T. spi­
ralis sigue siendo inf,ectiva en los músculos de carnívoros, (DYKOVA 
1967), invita a pensar qué sucederá con las larvas de triquina que se 
encuentran en la carne infectada de la que se alimentan las larvas 
de mosca. 
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MATERIAL Y METOnOS 

I-Elegimos dos especies de moscas: Lucil�a seric:ata" (Meigen) y 
y Calliphor:a vkina R,ob-DeSivoidy, por ser las más comunes en nues� 
tras latitudes y por sus costumbres ecol,Ólgicas. Las puestas se reco­
gjan mediante cepos cárnicos en lugares adecuados, se trasladaban 
a cajas de Petd ·con carne fresca, y en ellas vivían las larvas hasta 
alcanzar el tercer estadío. Tras ello, cuando se observaba un r,echa­
zo hacia la comida, se col.ocaban en fras,cos con serrín donde se con­
vertían en pupas. Al final de la pupación" l·os .adultos se trasladaban 
a una cámara amplia C'on temp.eratura y luminosidad adecuada, don­
de podían volar y encont,rar agu.a, azúcar e hígado fresco. De este 
modo, ,conseguimos reproducir el ciclo de vida completo de las dos 
especies de moscas, evitando la d'iapausa que ocurre en la naturale­
za y que les ha,ce atravesar el per.íodo invernal en el tercer estadío 
larva,río enterradas a cierta pr'ofundidad, s,in llegar a la transfor­
mación en pupas.. La temperatu.ra de mantenimiento oscilaba entre 
20 y 25°. El factor alimenticio más importante concierne a las pro­
teínas; l,as hembras de ambas especies de moscas no ponen huevos 
fértiles si no s,e les suministran proteínas. 

Para la identificación sistemática, las la,rvas �e mataban pri­
mero con agua caliente después �,e montaban enteras o en trozos pa­
ra obs,ervar los ,caracter'es más importantes en sistemática ("escleri­
tos del esqueleto .. cefalofaringeo. espiráculos anteriores palpos labia­
les, palpos maxilares y peritremas posterior· es). Para el montaje final 
utilizamos un medio cons,ervador hidrosoluhle, el fluido BerIese. 

II-La cepa de Trichir/JelLa; spiralis empleada ha sido la cepa LASO-
59-LH, que se mantiene en el Institut'o LoÓpez-Ney' ra desde 1959 por 
pases sucesivos en ratones albinosl• Las infectaóones experimentales 
se realizaron en ratones albinos, (cepa del Instituto Lúpez-Neyra). 

III-Técnica de infectación. Hemos probado por una parte el pa­
Q,el infectivo de las larvas tras habedes suministrado carne triqui­
nosa, y pOJ' 'otra ' el de las heces de estas mismas larvas. En el primer 
caso, los ratones se mant,enían en ayunas durant,e 24 horas, tras ello 
Sie les suministraban larvas de mosca vivas" a las que se ,cortaban los 
dos primeros segmentos para dejarlas desprovistas de l, os escIeritos 
labiales y así facUitar su deglución. Pa. ra la infección c'On heces tr.i­
quinosas de las larvas de mosca" se utilizaba una sonda bucogástrica 
y una jeringa caHb:rada. 
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IV-Recuento del número de larvas musculares. A los 30 días de 
la infectación, se sacrificaban los ratones de cada ,exper,ienci a, some_ 
tiendo la carne a dígestión artificial" (1% CIH ooncentrado; 0'5% 
pepsina 1/3.000). Se hacía la digestión durante ,6 horas a 37°C., y Con 
agitación continua por medio de un ag.itador circular, (15 r.p.m.), al 
que se ,acoplaban los mat'races. El prodJUdo resultante se concentra­
ba por centrifugación, (1.800 r. p. m., 4 minutos), se separaba el so­
brenante y se pasaba 'el resto _a una prübeta compl,etando a 100 mI. 
con agua destilada. Por medio de un agitad'Or manual, s,e tomaban 12 
muestras a diferente altura y se realizalba el recuento del número de 
larvas en -cada una de ellas, mediante cákulo se refería al total, (lOO 

ml.), hallando después el número de larvas por gramo de peso, (del 
cadáver desvic, erado), en cada ratlón. 

RESULTADOS 

En las primeras experiencias tratamos de observar: 

I-Si las larvas de las dos especies de moscas empl,eadas, eran ca­
paces de ingerir los quistes de triquina a partir de la carne infectada, 
y durante cualquiera de sus tres primeros estadíos larvarios. 

2-Si las larvas de triquina permanecían vivas dentro de las lar­
vas .de mosca y en sus heces. 

3�Si las larvas de triquina permanec.ían en el aparato digestivo 
de las lan>:as de mos"ca hasta la pupación de éstas. 

Colo,camos para ello las fases larvarias de las moscas en cajas 
Petri con carne triquinosa, (de ratones infectados dos mes,es atrás), 
señalando en c.ada caja el día de la puesta y la especie a que perte­
necían. A intervalos regular, es se hada la disec'Ción de las larvas de 
mosca, separando las distintas partes del digestivo, (buche, proven­
trÍcul'O, ciegos digestivos, intestino medio posterior y recto), de la 
materia gr,asa y de la cutkula de la larva. Se ' Observaban al micros­
oopio detalladamente comprimidas entre dos láminas de vidrio. 

Los resultados obtenidos no d�fieren entre las dos especies. Los 
tres estadíos larvarios de L. sericata y C. vvcina, son capaces de in­
gerir los quistes de T. spiralis y albergar las triquinas vivas en su 
aparato digestivo. En el buche, se observan escasas triquinas, des­
provistas de pared quística o rüdeadas de una par-ed muy débil. En 
la p' Orción anterior del intestin' O, las triquinas _aparecen -enrolladas y 
sin pared del quiste. En el intestino posterior, las triquinas, aunque 
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algunas presentan movimiento, tienen ya forma de coma o aparecen 
rectas. En algunas ocasiones, s'obre todo ,en los terceros estadíos lar­
varios de las mos,cas, el número de triquina.s era tan elevado que obs­
truían la luz intestinal. Los estadios la' rva.rios 2.0 y 3.0, son los que 
al'O jan mayor número de t.dquinas, y dent.ro de , ello, las larvas de 
CalZiphora ,en su tercer estadí,o, (19 mm.), contenían mayor número 
que la.s de Lucilioa, (15 mm.), lo que probablemente es debido al me­
nor tamaño de éstas. 

Una vez observadas las tdquinas dentro de cada uno de los tres 
estadíos larvarios de ambas especies de moscas, tratamos de locali­
zarlas en sus heces. Para ello, se colocaban las larvas que habían in­
gerido carne triquinosa en pocillos de histología eon solución salina 
0'9%. A los 15 minutos, podían observarse en las heces la,rvas de tri­
quill1.a móviles, liberadas del quiste. 

Las terceras fa,ses larvarias de ambas especies de moscas" se ob­
servalban regularmente hasta su transformación en pupas, para ver 
si las larvas de triquina permaneoían hasta el momento de la pupa­
ción. Hicimos a este efedo una experiencia en la que alimentamos 
300 larvas de Lucilia s¡ericata d,esde su nacimiento 'con carne alta­
mente infectada de tríquina. A los 4 días, las larvas en tercer estadío 
alojaban una media de 74 ± 12 larvas de TTichinella cada una, si bien 
algunas de ellas mostraban ya signos evidentes de lisis. Este , alto 
número de larvas, en distinto estado de diJgestión, indica que las tri­
quinas quedan retenidas en el intestino de las la, rvas de moscas. Des­
pués de mantener durante tres días estas fases larvarias de Lucilia 

sin alimento, no fue posible descubrir en ellas ninguna triquina. 
Igualmente observamos las pupas durante todo el proceso hasta fo'r­
mación del adulto con resultado negativo, sin que pudiéramos deter­
minar si las triquinas son ar,rojadas junt'O con el contenido intestinal 
en la pu paoCión, o si se ven afectadas por la profunda. histolisis que 
tiene lugalr. 

Una vez hechas estas observaciones pasamos a estudiar: 

I-Si T. spirllLlis es iruediva dentro de cada uno de los estadíos 
larvarios de Lucma Sieridata y CaUiphora v�ctna. 

2-Si T. spimlis es infediva al - ser arrojada 'con las heces de las 
larvas. 

3-Hasta que momento las larvas de moscas que se han alimen­
tado con ca,rne conteniendo quistes de T. spimlis siguen siendo in­
fectivas. 
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4-Hasta que momento las larvas de T. spiralis arrojadas con las 
heces de las larvas de moscas siguen siendo infectivas. 

Para comprobar estos puntos. , contábamos con larvas de L. seri­

cata y C. vicina que tras haber ingerido carne tdquinosa, se admi­
nistraban a ratones al:bino-s .. Primero constatamos que la infectación 
podia realizarse con larvas en primero, segundo y tercer estadía de 
ambas especies de mosclas. Una vez est'ablecido esto, preferimos rea­
lizar experiencias posteriores con terceras larvas, pues al ser mayo­
res se necesitan menor número de ellas para r·ealizar la infectación, 
a la vez que son más fácíles de manejar. 

A) ExperiJzncias con larvas de L. sericata 

I-Pruebas de irufectaciÓ'n con larvas que han comido carne triqui­
nosa 

LARVAS DE MOSCAS 

Tiempo de perma­
nencia con carne 
triquinosa (horas) 

1 
2 
2 
8 
8 

Núm. larvas Núm. medio 
(3.° estadía) de triquinas 

en cada una 

50 2'4 
10 9'2 
10> 8'7 

. 

10 10 
10 9'4 

INFECTACION EN RATONES 
ALBINOS 

Resultado Grado de infec­
tación (larvas/ 

gramo) 

+ 189 
+ 152'5 
+ 1406'2 
+ 934'1 

U-Pruebas de infectación con heces de larvas que han comido 
carne triquinosa (0'5 ml., ·conteniendo heces de 10 la- rvas de 
mos'ca). 

Tiempo de permanencia 
de las larvas en carne 

triquinosa (horas) 

5 
7 
8 

15 
28 

INFECTACION EN RATONES ALBINOS 

Resultado 

+ 

+ 

+ 

+ 

Grado deinfectación 
(larvas/gramo) 

48'6 
123'2 

49 
180'9 
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B)-Experi�ncms COn Larvas de C. vicina 

I-Pruelbas de infectadón con larvas que han comido carne triqui­
no.sa 

LARVAS DE MOSCAS INFECTACION EN RATONES 
ALBINOS 

Tiempo de perma- Núm. larvas Núm. medio Resultado Grado de infec-
nencia con carne (3.0 estadio) de triquinas tación (larvas! 
triquinosa (horas) en cada una gramo) 

5 15 
5 16 
6 20 
6 20 

10 20 
24 31 

6'7 
6'3 
4'9 
5 
5 
3'3 

+ 

+ 

+ 

+ 

969'2 
412'5 

175 
270'3 

U-Pruebas de infedadón con heces de larvas que han comido 
carne triquinosa (0'5 ml., conteniendo heces de 10 l'arvas de 
mosca) 

Tiempo de permanencia 
de las larvas en carne 

triquinas a (horas) 

7 
10-
12 
12 
24 

INFECTACION EN RATONES ALBINOS 

Resultado 

+ 

+ 

+ 

+ 

Grado deinfectación 
(larvas/gramo) 

184 
321 

93 
156 

Una vez establecido que T. spirolis es infectiva al s· er adminis­
trada a un animal de experimentación, tanto dentro. de las larvas 
de mosca que la h'an ingerido como en las heces de las mismas y a 
diferentes intervalos de tiempo, tr'atamo.s de determinar los puntos 
3 y 4 de nuestro segundo planteamiento. 
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Hallamos, que las la, rvas de triquina permanecían dentro de 
las fases larvarias de L. s:ericata. y C. vici1Va. al menos hast'a 70-75 ho� 
ras tras haberlas ingerido. El número de triquinas en este momento 
es ya muy pequeño y la mayoría muestran signos de lisis. Alimen­
tando l'arvas de C. vilcina. durante dos días con carne triquinosa 
altamente infectada, y dejándolas tres días sin alimento, (72 horas), 
encontramos un número medio de 73'6 larvas de triquina, en recuen­
to realizado en 100 larvas, conM.' ndose máS' de 100 en algunas de 
ellas en los diversos tramos del intestino. Un 85% de estas triqui­
nas tenian forma de coma y carencia más o menos extensa de dife­
renciación interna, tan soJo un 9% aparecían enrolladas aún, el res­
to estaba formado por l' arvas totalmente digeridas o por vainas. Con 
estas la, rvas de mosca s'e infectaron dos ratones. 

N.O de larvas de Resultado Grado de infectación en 

Ratón número mosca. (3.0 el ratón albino 

estadío) (larvas/gramo) 

1 10 + 3.450 

2 10 + 2.935 

El grado de infec'tación akanzado por estos ratones fue muy 
elevado, lo que sorprende por tratarse de larvas de triquina que lle­
vahan tres días de penmanencia en el aparato digestivo de las lar­
vas de mosca. 

DISCUSION y CONCLUSIONES 

Como :resultado de estas experiencias se deduce: 

Las larvas ca['nÍvoras de L. sericat,a. y C. v�cina., son capaces. en 
sus tres fases larvarias, de ingerir larv1 as enquistadas de T. spira.lis 
a partir de carne infectada. Estas triquinas, van perdie.ndo la pared 
del quiste ' en los diversos tramos del aparato digestivo de las lar­
v' as de mos'ca, sin gran menoscabo de su vi'abilidad a pesar de las 
fuentes enzimas digestivas con que son atacadas y siendo arroj' adas, 
en su mayoría vivas, con las heces. 
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Los tres stadíos larvados de L. sle'ricata y C. vocma, después de 
ser alimentadas con carne triquinos'a, pueden inrfe·ctar de triquino­
sis a un animal suceptible, e igualmente las heces de estas larvas 
por c'ontener larvas de T. spiralis, vivas. 

Las lar'Vas de triquina pueden permanecer en el digestivo de 
l'as larvlas de mosca hasta 70-75 horas tras haberlas ingerido, conser­
vando su capacidad in:fectante. A las 48 horas de ser arrojadas con 
las heces, las triquinas sigUen siendo infectivas si son mantenidas 
en el mismo ambíente húmedo do.nde viven las larv,as de moslca. 

El estudi'Ü del período de estancia de la larva de triquina en el 
digestivo de la larva de mosca es importante para el esclarecimien­
to de su posible papel en la difusión triquinelosa, dado, además, que 
las larvas se alejan de la carne de la que se ' alimentan cuando se 
disponen a pupar, y podrían s·e[' ing,eridas por animales insectívo­
ros que de este modo contfiaer�an el parasitism'Ü. Los resultados ob­
tenidos por nosot,ros, (70-75 horas), difieren de los señalados por 
otros autor,es ,en cuant'Ü al tiempo de pelrmanencia de las triquinas 
dentrü de las larvas de mosca. Así, para MERHUSHEV, (1955), perma­
necen hasta 8 días, mientras que BELYAEVA (196'Ü), encuentr:a un pe­
ríodo de tan solo 24 hora SI, 10 que también afirma KULIKOVA, (1966). 
Esta va, riaci, ón, es ,en cierto modo lógica debido a los múltiples fac­
t'Ür' es que concurren en cada caso, (diferentes especies de moscas, 
diferente habitat, diferente gmdo de infeccíón en la carne triquino­
sa que se emplea, etc.). Un posible factor de influencia es, sin du­
da, la temperatura pues ,en estreclha reladón con ella, la actividad 
de las larvas de mosca aumenta .o disminuye, a la vez que se acelera 
o retrasa su transformación en pupas. 

El hecho. de que las triquinas sigan siendo imf.ectivas tras ser 
aHojadas con las heces de las larvasl de mosca corrobora la gran re­
sistencia de este paI1ásitü a las enzimas digestivas. La digestión cár­
nica que las la,rvas de mosca realizan es extrao,rdinariamente rá­
pida, por 1'0 que la carne ingerida aparece totalmente digerida en 
el buche de la larva en un corto espa,cio de tiempo, y las larvas 
de triquina desprovistas de la pared del quiste. 

A pesar de las numerosas pruebas que al objeto realizamos, no 
fue posible determinar la existencia de larvas de triquina en la fa­
se de pupa de las düs especíes de mo·scas estudiadas. Este dato es 
de interés dado que elimina una posibl'e vía de difusión del para­
sitismo, pero el hecho de que las fases larvari,as alojen la triquina 
es quizás, desde el punto de vista epidemiológico, más interesante, 
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dado que ellas son objeto de predación por parte de aves y de ma­
miferos insectivoros. 
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